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MISIÓN PERMANENTE DE EL SALVADOR ANTE LAS NACIONES UNIDAS

Y LOS ORGANISMOS INTERNACIONALES

GINEBRA, SUIZA


INTERVENCION DEL LICENCIADO HECTOR M. DADA SANCHEZ, VICEMINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES, INTEGRACION Y PROMOCION ECONOMICA DE LA REPUBLICA DE EL SALVADOR, DURANTE LA 1ª. REUNION PREPARATORIA PARA LA CUMBRE MUNDIAL SOBRE LA SOCIEDAD DE LA INFORMACION.

Ginebra, Suiza, 2 de julio de 2002.
Muchas gracias Señor Presidente. 

Permítame felicitarlo en primer lugar por su elección como Presidente de esta reunión, felicitación que le pido haga extensiva a los Vicepresidentes.

Señor Presidente, 

Desde fines del siglo recién pasado se están produciendo vertiginosos cambios a nivel global, influenciados entre otras variables por los notables avances en las tecnologías de la información y las comunicaciones. Como instrumento potenciador del desarrollo, esta poderosa nueva capacidad pone a nuestro alcance la real posibilidad de acortar las distancias y los tiempos en la ruta hacia mejores estadios de progreso y bienestar a la población  mundial; la otra cara de la moneda es que como nueva variable del desarrollo, su ausencia añade un elemento adicional de distanciamiento entre aquellos con acceso al desarrollo y aquella gran proporción de nuestra familia global que está marginada del mismo, en lo que se ha dado en conocer como el riesgo de la “brecha digital”. 

Queremos avanzar a una auténtica sociedad global de la información. Es decir, una sociedad que hace uso cotidiano de las distintas tecnologías de comunicación e información para beneficio de sus mujeres, hombres, sus ancianos y niños, y su entorno, potenciando su desarrollo humano y posibilidades de vida digna.

En este sentido, es menester reconocer que encontramos en el mundo múltiples experiencias exitosas y positivas,  para las cuales el marco existente ha resultado un detonante suficiente para dar saltos cualitativos en la ruta hacia la construcción de sociedades de la información locales, nacionales e incluso subregionales. 

En mi país, El Salvador, por ejemplo, fuimos capaces de transitar en corto tiempo de ser una sociedad con escasa y costosa capacidad de comunicaciones a una en donde 1 de cada 5 habitantes tiene ahora un teléfono celular, y donde llamar a una ciudad como Miami en Estados Unidos es mas barato en ocasiones que hablar al mismo lugar desde otra ciudad del mismo Estados Unidos. Ello, a través de implementar un marco regulatorio abierto que ha atraído la inversión y la competencia, y la ha llevado incluso a áreas rurales y marginales.  

En materia de Internet, hemos promovido el desarrollo de proveedores privados de acceso y servicios y, en una alianza público-privada hemos establecido una red de Infocentros o puntos de acceso, asesoría y capacitación, en poblaciones de todo tamaño en el país. 

En materia de radio, uno de los medios de mayor alcance y penetración en la población, El Salvador ha sido declarado por la AIR como país sin emisoras que operen al margen de la ley en el mundo, tras haber implementado un marco regulatorio moderno, abierto, incluyente y participativo, por medio del cual tuvieron acceso al espectro tanto emisoras grandes como de baja potencia. Ello ha promovido la autorregulación, que aparejado con el establecimiento de un ente regulador fuerte propician el desarrollo de esfuerzos privados en beneficio de la sociedad.

Y es que el fortalecimiento democrático de las sociedades pasa necesariamente por contar con medios de comunicación privados sólidos, libres e independientes, capaces de responder a las necesidades y realidades locales con tecnología y recursos globales. He ahí parte de la esencia misma del concepto de una sociedad global de la información.

Pero al mismo tiempo, es necesario reconocer que a nivel global, y para un gran número de regiones, países y localidades, el sector público ha resultado incapaz y la iniciativa privada insuficiente para emprender las inversiones y acciones requeridas en este objetivo y dotar a las sociedades de ésta  ahora indispensable herramienta de progreso.

El común denominador de los emprendimientos exitosos en este sentido apuntan a una combinación de marcos regulatorios que reducen los costos de transacción  y las barreras de entrada en mercados configurados con suficiente amplitud como para justificar el retorno a las inversiones, con la información, visión y responsabilidad privadas para proveer un servicio valioso que la sociedad demanda, buscando con ello el lógico retorno que mueve la iniciativa empresarial.  

Y para mercados pequeños como la mayoría de los países que nos encontramos participando en esta cumbre, ello solo es posible si asumimos la responsabilidad de instituir marcos regulatorios abiertos que promuevan la iniciativa privada que tiende a responder a las necesidades presentes y futuras de las sociedades. Para ello es necesario establecer certidumbre en las reglas del juego y promover ámbitos de actuación regionales o subregionales, que capitalicen y potencien al máximo la atractividad de nuestros mercados, trascendiendo la gestión tradicional de nivel local o nacional. 

En este sentido hemos sido activos participantes de los esfuerzos regionales, hemisféricos y multilaterales en la materia y vemos con optimismo la declaración emitida por el G-77 en el marco de esta reunión. Al mismo tiempo, en El Salvador, estamos promoviendo con Centroamérica y México en el marco de Plan-Puebla-Panamá, el desarrollo de un mercado de comunicaciones ampliado de más de 65 millones de personas y más de 140 mil millones de dólares de ingresos, en vez de 8 pequeños mercados separados por fronteras y marcos regulatorios diferentes, en el que el proyecto inicial busca orientar los esfuerzos privados y públicos hacia el establecimiento de una Autopista Mesoamericana de la Información (AMI).

Este creemos es el rol más importante de los Gobiernos, y quizás de los apoyos que a esta tarea están abocando los organismos e instituciones: utilizar competitivamente las variables a su alcance, como derechos de vía, marcos de interconexión y condiciones de acceso entre otras, para estimular mayores inversiones privadas en infraestructura, capacitación, desarrollo de contenidos y aplicaciones sociales y públicas de las redes de la comunicación y la información globales. 

Señor Presidente. 

En la ruta hacia la cumbre de la sociedad de la información, las comunicaciones y la información cobran relevancia en cuanto instrumentos de desarrollo.

En este sentido quiero citar las palabras pronunciadas por el Señor Presidente de El Salvador, Licenciado Francisco Flores, durante su intervención en la cumbre de Monterrey sobre financiamiento para el desarrollo: “Existen, desde nuestro punto de vista, dos grandes mitos que nos impiden atacar la pobreza. El primero es la de aquellos que desde una posición de desarrollo creen que tienen la poción mágica para cambiar un país pobre. El segundo mito es de aquellos países pobres que culpan a los países desarrollados y el mundo por su realidad, cerrando así toda posibilidad de resolver sus problemas”

Los preparativos hacia la cumbre de la sociedad de la información son un excelente oportunidad para asegurarnos que no caemos en ninguno de estos dos errores en la configuración de esta renovada agenda de desarrollo que buscamos detonar por medios de las comunicaciones y la información.

Para alcanzar nuestros objetivos, no bastan las buenas intenciones, tampoco las generalizaciones que buscan aplicar recetas universales desestimando las realidades y diferencias entre naciones y localidades.  Debemos avanzar hacia nuevos paradigmas de cooperación entre países y actores que permitan con responsabilidad y pragmatismo técnico, comercial y financiero, ser capaces de responder oportunamente a las necesidades de nuestras sociedades, dotándolas de las herramientas de la comunicación y la información, cuya demanda por cierto tiende a crecer exponencialmente.

En este sentido, para terminar, me place poder compartir con ustedes la iniciativa que hemos emprendido en El Salvador de cara a los preparativos para la Cumbre, de establecer una Comisión con la participación de actores del sector publico, del sector privado y de la sociedad civil, a fin de determinar participativamente las posiciones nacionales en torno a esta trascendente temática que incidirá en el futuro de nuestro país y del mundo en los anos por venir. Sentimos que de esa forma encauzamos en la misma dirección y sin dogmatismos los músculos y fuerzas vivas de nuestra sociedad en la construcción del futuro al que aspiramos.

Muchas gracias.
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